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SINOPSIS 




			 




			Prólogo de Aitana Monzón, joven poeta galardonada con el IV Premio ESPASAesPOESÍA. 




			 




			En este volumen Elizabeth Barret Browning recogió una serie de sonetos dedicados al noviazgo que mantuvo con el señor Browning. La poeta consagró sus versos al amor y nos ofreció unas palabras cuya autenticidad aun resuena en el lector contemporáneo. Este poemario es una de las cotas más altas de la poesía inglesa moderna y condensa las contradicciones que desbordaron a la autora tras el impacto amoroso. En palabras de Carlos Pujol, «La belleza de sus versos habla por sí misma, transmite una verdad que está por encima del tiempo y que nos llega como un escalofrío inquietante en el que nos reconocemos tal como somos». 
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			BIOGRAFÍA 




			 




			Elizabeth Barret Browning (1806, Durham – 1861, Florencia) fue una niña muy precoz y tuvo una infancia dichosa junto a sus hermanos en Worcestershire. Pero cuando tenía quince años sufrió una caída que le causó daños severos en la columna y desde entonces su salud fue frágil. Tras vivir cuatro años en Devon, la familia se instaló en 1838 en Londres. Dos años más tarde su hermano Edward murió ahogado y esto la trastocó profundamente. Al poco tiempo de publicar sus Poemas (1844) inició correspondencia con el señor Browning, con quién se casó discretamente en 1846 sin informar a su padre, de quien temía la reacción que pudiera tener. Una semana más tarde la poeta huyó con su marido y después de vivir en París y en la ciudad italiana de Pisa, se instalaron definitivamente en Florencia. No fue hasta 1850 que Elizabeth publicó los Sonetos del portugués, que recogen la historia de amor con el señor Browning. Aunque es también la autora de un largo poema narrativo titulado Aurora Leigh (1857), la contribución más importante de Barret Browning a la poesía inglesa quizás sean los Sonetos del portugués y a ellos debe la poeta su popularidad. 




			



	 


	 	

	 

   




			«NO MOMENT AT THY VOICE» 




			 




			Por Aitana Monzón 




			 




			Yo hablo alguna noche con Elizabeth. Curiosa manera la de adentrarnos en el Otro, que podría haber dicho Emmanuel Lévinas. Curioso cómo adoramos a una poeta extinta y, en vez de alienarla, la tratamos con cercanía y compasión: nos mecemos en su palabra ya para siempre nuestra. Sin poseerla, sin dominarla, sino reconociéndonos en el rostro que nos ofrece. Así, hablo con ella. Le digo: Homera, ¿serán tus cartas papel mudo, roto, blanco? 




			«La Homero femenina»: así es como Elizabeth Barrett Browning (1806-1861) se define en vida. Sea así como debamos conocerla. Inspiración para Virginia Woolf, las hermanas Brontë, Emily Dickinson, Edgar Allan Poe o los poetas victorianos —recalco la «o»: es importante—, es considerada la más grande de las rapsodas británicas. Como se verá en esta edición, nuestra poeta es una mujer devota de las viñas de Cervantes y Virgilio, de los lamentos como tumba en flor de Ovidio, de la Electra de Sófocles, el no-paraíso de Milton o el dórico pastoril de Bión de Esmirna. Para que nos entendamos: Elizabeth Barrett Browning fue una suerte de Ernestina de Champourcín no solo por su afán poético/traductológico, sino porque ambas coincidieron en algo: los poetas —hombres— contemporáneos las incluyeron en sus conversaciones de pantalones y pipas. 
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